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Descripción 
Ave de 23 a 24 cm de porte, algo menor y menos maciza que el mirlo, con cola más larga y 
apuntada.  
El macho adulto de la subespecie T. t. torquatus de las Islas Británicas y Escandinavia es 
negro, más oscuro en las partes inferiores, y nítidamente marcado por un creciente blanco a lo 
ancho del pecho, además de un panel alar formado por plumas gris plateadas y los bordes gris 
parduzco de las cobertoras alares y rémiges. De cerca, se aprecian algunos rebordes gris 
oscuro en el obispillo, supracobertoras caudales y flancos bajos. La cara inferior del ala es gris. 
El plumaje recién mudado del otoño presenta un escamado causado por los bordes gris 
parduzcos o gris blanquecinos de las puntas de las plumas. Este patrón es menos obvio en la 
cabeza y cogote, pero más perceptible en la zona inferior de la garganta, el cuerpo debajo del 
creciente y el bajo vientre. En esta época, el creciente pectoral es más oscuro, con las puntas 
parduzcas de las plumas que le dan un tono cremoso o incluso beige. Pico amarillo anaranjado 
en primavera, con ápice negro; en otras épocas más oscuro, con pardo también en la base. 
Pies pardos. 
El macho de la subespecie T. t. alpestris del centro y sur de Europa difiere por las escamas del 
plumaje muy marcadas. Incluso en primavera retiene muchos bordes grises y blancos en el 
bajo pecho, vientre y cara inferior del ala. Los bordes claros de las grandes cobertoras alares y 
ambos estandartes de las rémiges producen un panel alar mucho más distintivo. 
La subespecie T. t. amicorum de Turquía y Asia, tiene el panel alar aún más contrastado que el 
de T. t. alpestris, con bordes blancos muy anchos en las cobertoras y rémiges. El cuerpo 
carece de escamas, como en T. t. torquatus, pero la banda pectoral blanca es aún mayor. 
La hembra, en todas las razas, es más parda que el macho, y retiene más el diseño escamoso, 
especialmente en T. t. torquatus, con el creciente pectoral más estrecho y blanco pardusco. 
Las partes inferiores de T. t. alpestris pueden parecer blancas. En el plumaje fresco del otoño 
el tono es más pardo que en el macho, con escamas menos vistosas pero más amplias por 
encima y por debajo. La estrecha banda pectoral tiene las puntas de las plumas 
suficientemente anchas como para ocultarla y hacerla bastante inconspicua. La garganta 
presenta estrías blancuzcas, en especial en T. t. alpestris. 
Juveniles de todas las subespecies de color pardo pálido, más que el de la hembra y el de los 
juveniles de Turdus merula. Diseño en escamas poco perceptible debido a los bordes marrones 
de las plumas. Garganta blanco beige, manchada en pardo. Sin creciente pectoral, con esta 
zona listada y moteada de pardo negruzco, beige y blanco, con similar tonalidad en la cara 
ventral. Esta zona ventral presenta más blanco en alpestris. Pico de color cuerno pardusco con 
algo de amarillento en la mandíbula inferior. Patas y pies pardo pálido (Cramp, 1988; Glutz von 
Blotzheim y Bauer, 1988). 
 
Biometría 
En T. t. alpestris de los Alpes y Pirineos, en época de cría, la longitud del ala en machos 
adultos es de 140 mm (136-144 mm) y en hembras de 136,2 mm (134-138 mm). Para la 
longitud de la cola, el valor en machos es de 108,8 mm (105-113 mm) y de 105,2 mm (101-108 
mm) en hembras (Cramp, 1988) 
 
Variación geográfica 
Hay variación clinal en la coloración blanca de las plumas, que es más amplia hacia el este 
(Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988). 
Hay tres subespecies descritas. Por un lado T. t. torquatus Linnaeus, 1758, presente en las 
Islas Británicas y en Escandinavia. Esta subespecie es más oscura porque el borde blanco de 
las plumas es muy estrecho y en el centro de la pluma solamente el raquis es blanco. La 
subespecie T. t. alpestris Brehm, 1831 se encuentra en las montañas del centro y sur de 
Europa. Es más clara que T. t. torquatus porque el borde de las plumas del cuerpo y de las alas 
es más ancho. También es más ancha la parte blanca central de la pluma. En T. t. amicorum 
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Hartert, 1923 la banda blanca pectoral es mayor que en T. t. torquatus y el borde blanco de las 
plumas en las alas es mayor que en las otras dos subespecies (Cramp, 1988). 
 
Muda 
La adulta posreproductora es completa, descendente en las primarias. Dura de finales de junio 
a septiembre, antes de abandonar la zona de cría. La posjuvenil, entre julio y septiembre, es 
parcial: afecta a cabeza, cuerpo, pequeñas y medianas supracobertoras alares y un número 
variable de las grandes supracobertoras alares internas, reteniendo de 3 a 5 viejas. En 
alpestris, un tercio de los juveniles aún parcialmente en plumaje juvenil en la segunda quincena 
de agosto, muda que se completa en la primera quincena de septiembre (Cramp, 1988). 
 
Hábitat 
Áreas de reproducción 
Cría en latitudes europeas medias y altas, tanto en áreas oceánicas como continentales, 
tolerando muy bien los vendavales y la lluvia pero esquivando la nieve persistente. El hábitat en 
el noroeste de Europa es típicamente el brezal abierto, a veces con árboles diseminados y 
muertos, ocasionalmente a nivel del mar, pero normalmente a 250 m o más, como en Escocia 
donde asciende a los 1.200 m. La mayoría de los territorios de cría británicos incluyen 
pequeñas rocas, pedrizas y terreno abrupto, junto con áreas planas, a menudo en el brezal, 
con unos pocos árboles (Cramp, 1988). En Gran Bretaña muestra preferencia por los brezales 
con mosaicos de pasto de Nardus y Molinia (Appleyard, 1994). También usa acantilados 
marinos e islotes. En Escandinavia anida en bosques abiertos o por encima del límite del 
arbolado, tanto en pinares como abedulares y montes de abeto rojo, incluso en repoblaciones. 
La población belga que cría en la meseta de Hautes-Fagnes utiliza jóvenes repoblaciones de 
abeto rojo lejos de las solanas y con pendientes suaves (Cramp, 1988). 
En Suiza cría normalmente por encima de los 1.100-1.300 m., en bosques de coníferas de 
umbrías, pero huye del bosque denso, prefiriendo linderos cerca de pastizales o turberas, lo 
mismo que arboledas tipo parque, corredores de avalancha y manchas accesibles de pasto 
húmedo cerca de arbolado de abeto blanco y rojo, con predilección por los bosques de Pinus 
mugo con Rhododendron hirsutum (Glutz von Blotzheim y 1988). Prefiere aquí lugares poco 
soleados y terrenos accidentados salpicados de coníferas. Tras la cría (Géroudet, 1963), se le 
encuentra en los macizos húmedos de alisos rastreros y en las rocas y pedreros aledaños a 
neveros, muy lejos del arbolado. En los montes alemanes del Harz prefiere los abetales rojos 
abiertos con claros de pasto (Knolle et al., 1973). En los Cárpatos cría sobre todo en bosques 
de coníferas, algo menos en hayedos, desde unos 250 m hasta el límite superior de los 
árboles. En el Cáucaso y en Armenia (Adamian y Klem, 1999), habita la zona forestal superior, 
en zona de rododendros y enebros, y en arbustos sobre barrancos y cantiles, con más nidos en 
el suelo o en rocas que en la vegetación (Dementiev et al., 1968).  
En los Pirineos ocupa los bosques subalpinos y parece preferir los bosques aclarados de Pinus 
uncinata, con abundante subvuelo de gayuba, enebro y rododendros, cerca de cervunales y 
otros pastizales de alta montaña, pero en los tramos más occidentales también se asienta en el 
límite superior del hayedo-abetal (Purroy, 1974; Elósegui, 1985; Ferrer et al., 1986). Tras la 
reproducción, se expande por los niveles superiores desarbolados (Ferrer et al., 1986). Se ha 
observado en Peña Labra (Palencia) a 1.900 m de altitud en julio (García Herrera, 2010). 
Observada en piornal de Cytisus oromediterraneus a 1.800 m de altitud en el valle del Naranco 
(León) (Robles et al., 2003). 
En el Sistema Ibérico se encuentra en pinar muy aclarado de pino silvestre con abundante 
matorral de brezos y enebros (Gámez Carmona, 2003). En la Sierra Cebollera en bosque de 
abedules y hayas dispersos (Ceña, 1997). Ha anidado en 1992 en un hayedo abierto en el 
macizo del Gorbea (Carrascal, L. M., datos no publicados). 
Se encuentra desde el nivel del mar a los 1.200 m en el norte de Europa, de 600 a 2.000 m en 
el centro de Europa y, en Turquía, entre 1.300 y 3.000 m. Nidifica en la Cordillera Cantábrica y 
en los Pirineos a altitudes superiores a los 1.700 m.  
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Áreas de invernada 
El área de invernada se sitúa especialmente en los sabinares del Sistema Ibérico meridional 
(Sierras de Gúdar y Javalambre, Serranía de Cuenca, Montes Universales), (Santos et al., 
1983) y, de forma más esporádica, en las costas levantinas, Baleares y algunas sierras de 
Murcia y Andalucía oriental, en especial Sierra Nevada. Se da, sin embargo, una invernada de 
constancia desconocida en enclaves alejados de estos parajes, caso de los sabinares leoneses 
de Juniperus thurifera (Álvarez, 1989) y en los pinares de Pinus pinaster y piornales 
supramediterráneos de la Sierra de Gredos (Sánchez,  1991). 
En su invernada en Marruecos (Thévenot et al., 2004), se encuentra en bosques de coníferas 
abiertos o laderas pedregosas entre 1.000 y 2.700 m de altitud. Es especialmente abundante 
en enebros y sabinas (Juniperus phoenicea y Juniperus thurifera) entre 1.800-2.000 m, con 
Tetraclinis articulata, o en bosques mixtos de encina y Juniperus oxycedrus, a menudo cerca 
de ríos y manantiales. En el piedemonte meridional del Atlas aparece localizado en vegetación 
riparia y palmerales. 
 
Abundancia 
Áreas de reproducción 
La densidad media de reproductores en el pinar negro de los Pirineos es de 1,7 individuos/10 
ha (Purroy, 1974) y la máxima citada en estos pinares es de 4,1 aves/10 ha (Gámez Carmona, 
2003). 
Áreas de invernada 
En el Sistema Ibérico meridional alcanzan densidades de 4,2 aves/10 ha (Santos et al., 1983). 
En sabinares leoneses de Juniperus thurifera Álvarez (1989) registra densidades de 0,7 
aves/10 ha, y Sánchez (1991) observa abundancias de 1,0 y 2,5 aves/10 ha en los pinares de 
Pinus pinaster y piornales supramediterráneos de la Sierra de Gredos. 
 
Tamaño de población 
La población española se estimó entre 6.000 y 7.000 parejas reproductoras (Purroy, 1997). 
 
Estatus de conservación 
Categoría global IUCN (2012): Preocupación Menor LC (BirdLife International, 2015). 
Categoría España IUCN (2002): No Evaluado NE (Madroño et al., 2004). 
 
Amenazas 
Se citan como amenazas la destrucción de hábitat debido a reforestaciones, creación de 
pastizales, apertura de nuevas pistas, pastoreo abusivo y estaciones de esquí. La caza, 
especialmente en el Pirineo occidental y en el Sistema Ibérico, representa otra amenaza 
(Gámez Carmona, 2003). 
El cambio climático es una amenaza para las poblaciones ibéricas. Ver apartado de 
Distribución geográfica. 
 
Distribución geográfica 
Especie que presenta una distribución bóreo-alpina, con poblaciones nidificantes en las Islas 
Británicas, Escandinavia, y península de Kola (Rusia) por el norte, así como áreas montañosas 
del centro y sur de Europa, desde la Cordillera Cantábrica, Pirineos, Macizo Central, Alpes, 
Balcanes, Cárpatos, Rhodope hasta Turquía, Cáucaso, Armenia, Elburz (Irán) y Kopet-Dag 
(Turkmenistán) (Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988; Cramp, 1988).  
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En España, la principal población reproductora ocupa el área pirenaica, principalmente el 
sector aragonés y el catalán occidental, aunque se extiende desde el pico de Orhi y valle del 
Roncal (Navarra) hasta Gerona. Muy pequeños núcleos reproductores habitan la Cordillera 
Cantábrica, desde las montañas del sur de Asturias a los Picos de Europa (Gámez Carmona, 
2003), y hay otra población muy exigua en el Sistema Ibérico Septentrional, en la Demanda y 
Urbión (De Juana, 1980). Confirmada la reproducción en 2007 en la Sierra de Guara (Huesca) 
(Escudero y Brotons, 2007). Hay una cita de reproducción en el macizo del Gorbea en 1992 
(Carrascal, L. M., dato no publicado), que corresponde a la cuadrícula publicada en el atlas de 
España (Gámez Carmona, 2003). De Juana (1980) cita la presencia en julio de una hembra 
con joven en el puerto de Santa Inés (Soria). También se ha citado un macho cantando en 
junio de 1973 en el puerto de Empanadas (Sierras de Cazorla-Segura) (Lebreton et al., 1977). 
En invierno se presenta escaso en los Pirineos, cordillera Cantábrica, Montes Vascos y 
Sistema Central. Destaca su abundancia en la serranía de Cuenca, sierras de Gúdar y 
Javalambre, Montes Universales, Maestrazgo, Cazorla y Segura, Sierra Nevada y sierras 
gaditanas (Onrubia, 2012). Una pequeña población inverna en la Sierra de Guadarrama 
(Strubell, 1974; Gómez Manzaneque et al., 1989; Roviralta, 2003). 
En Cataluña se concentra en época invernal en Pirineos y en el prepirineo; de forma regular 
pero escasa se observa en el Montseny en las sierras prelitorales del sur (Ports de Tortosa y 
Montagut) (Aymerich y Aymí, 2011). 
Bajo escenarios climáticos disponibles para el siglo XXI, los modelos proyectan contracciones  
en la distribución potencial actual de la especie entre un 99% y un 100% en 2041-2070 (Araújo 
et al., 2011). 
 
Voz 
El período de canto dura desde finales de marzo a primeros de julio.  
Canto del macho que recuerda al de un zorzal común algo torpe: frases lentas, algo monótonas 
y más interrumpidas, de dos a cuatro notas, cortadas por silencios: “pi-ri, pi-ri- pi-ri”, “cuy-chuí-
chuí” o “tu-li, tu-li, tu-li, tiví”. La estructura de las frases recuerda a las del zorzal común, pero el 
timbre es más de zorzal charlo o mirlo. Cada macho tiene un repertorio pequeño: a menudo 
repite una frase 4-5 veces, luego otra, y vuelta a empezar. El canto más completo lo emite al 
inicio de la estación reproductora, interrumpido con sonidos tipo curruca. 
Entre los gritos de contacto está el de echarse a volar desde el suelo: un seco “chuk” o “chuk-
uk-uk”. Estos gritos también los dan las aves en migración y las bandadas invernales. En vuelo, 
“charr, charr” o notas tipo “ssierk” o “zrrep”. Al observar a un depredador, emiten un grito de 
aviso tenue y de tono alto “sii”, parecido al del mirlo en similares circunstancias. 
Los gritos de alarma son rápidos y secos “tac, tac, tac”, emitidos por ambos sexos, bien 
posados o en vuelo, como el cascabeleo de dos guijarros que se golpean. Es un sonido 
bastante metálico y parecido al del mirlo, pero más profundo, un poco a la manera de la 
collalba gris. En casos de alarma extrema termina en un cascabeleo duro, o en unos gritos de 
tipo “chréchréchréchré”, también propios del momento en que persigue a córvidos. 
Los pollos reclaman cebo con gritos parecidos a los del mirlo. Cuando los pollos abandonan el 
nido tienen un particular grito repetitivo que recuerda el canto de la collalba gris (Cramp, 1988; 
Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988). 
 
Movimientos 
Especie migradora regular a través de la Península Ibérica (Bernis, 1954). Las aves de 
Escandinavia viajan hacia el sur (Horgensen, 1970) y algunas se mueven a lo largo de la costa 
del Mar del Norte por Alemania y Holanda (Bub, 1980), con el paso por la isla de Helgoland 
sobre todo de mediado septiembre a octubre. Paso regular pero escaso por las islas Shetland y 
Fair Isle (Escocia). Las aves escandinavas parecen emigrar en primavera más al oeste que en 
otoño: al oeste de una línea entre Helgoland y el río Garona, hay 23 recuperaciones 
primaverales y 7 de otoño; al este de esta línea, 7 de primavera y 45 de otoño. Esta migración 
en lazo no se detecta en las aves británicas y de los Alpes (Cramp, 1988). 
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Las llegadas a Inglaterra (Durman, 1976) se inician en la segunda quincena de marzo y el paso 
por Fair Isle se extiende desde principios de abril con máximo en mayo, llegando los machos 
unos 10 días antes que las hembras. A las zonas de cría de Noruega llegan desde abril a mayo 
(Cramp, 1988). 
La subespecie T. t. alpestris inverna al sur del área de cría, con algunas aves moviéndose en 
distancias cortas en descenso altitudinal, tanto hacia el Mediterráneo próximo como hacia el 
Maghreb, Malta y Chipre (Flint y Stewart, 1992). Una recuperación de un ave anillada como 
pollo en el sureste de Polonia muestra un viaje a sureste hasta Bulgaria, y otro de Austria se 
movió hasta Dalmacia. Los migrantes otoñales por los puertos alpinos de Col de Bretolet y Col 
de la Goléese de desplazan sobre todo hacia sur y suroeste (Cramp, 1988). 
Paso otoñal bien manifiesto en la Península Ibérica en septiembre y máximo en octubre. En el 
tramo pirenaico occidental hay movimientos desde finales de agosto y, en el Estrecho, se 
aprecian aún en noviembre (Santos, 1982). La migración prenupcial ocurre sobre todo en 
marzo y abril. En estos movimientos se ven implicadas aves procedentes de las Islas Británicas 
(Durnam, 1976; Wernham et al., 2002) y Escandinavia (T. t. torquatus), así como aves que 
crían en los Alpes y las montañas españolas (T. t. alpestris). Capturado en abril en la isla Grosa 
(Murcia) (ANSE; 2008). Observado en Sierra Espuña (Murcia) en marzo (Picazo y Ballesta, 
1998). 
El paso transcurre sobre todo por la parte oriental de la Península Ibérica, donde menudean las 
observaciones y recuperaciones fuera de la época de cría. De hecho, su paso es muy escaso 
en el sector occidental de la Península donde la especie parece ser rara. Este hecho parece 
relacionarse con su tendencia a desarrollar vuelos con direcciones normativas de componente 
sur, en vez de las habituales a sudoeste. Así, las aves anilladas en las Islas Británicas tienden 
a dar recuperaciones en el sudoeste de Francia y en el cuadrante nororiental de España, 
mientras que los mirlos capiblancos escandinavos se concentran en el Mediterráneo francés, 
con recuperaciones aisladas en España e Italia. El grado de solapamiento de la invernada de 
las dos subespecies es poco conocido (Cramp, 1988). 
De las 38 recuperaciones analizadas en España por Santos (1981, 1982, 1985), 15 ocurren en 
Teruel, 5 en Baleares, 3 en Valencia, 3 en Guipúzcoa, 2 en Tarragona, 2 en Navarra y una en 
cada una de estas provincias: Huesca, Lérida, Gerona, Castellón, Alicante, Jaén, Granada y 
Málaga. 
En la sierra de Montsant (Lérida-Tarragona), el paso otoñal tuvo lugar sobre todo entre el 5 y el 
25 de octubre. De 48 individuos examinados,  35 corresponden a T. t. torquatus y 13 a T. t. 
alpestris. Se ha comporobado el paso de grupos mixtos de ambas subespecies (Aymí, 1989). 
Observado en diciembre en la Sierra del Montseny (Larruy, 1995).  
Las aves invernantes en España proceden tanto del sector septentrional como del alpino, 
aunque las del primer sector migran a mayor distancia. Las procedencias son: Islas Británicas 
(7 anilladas en época de cría y 4 en paso), Suiza (3, 5), Noruega (2, 0), Francia (0, 3), 
Alemania (0, 3), Suecia (0, 1), Dinamarca (0, 1) y Bélgica (0, 1). En la Península Ibérica, la 
distribución mensual de recuperaciones parece demostrar que el norte es solo un área de 
paso, por lo que la invernada parece quedar restringida al cuadrante nororiental ibérico. El área 
de invernada se sitúa especialmente en los sabinares del Sistema Ibérico meridional (Sierras 
de Gúdar y Javalambre, Serranía de Cuenca, Montes Universales), donde se alcanzan 
densidades de 4,2 aves/10 ha (Santos et al., 1983) y, de forma más esporádica, en las costas 
levantinas, Baleares y algunas sierras de Murcia y Andalucía oriental, en especial Sierra 
Nevada. También ha sido observado en invierno en la Sierra del Gigante (Murcia) (Sánchez 
González y Martínez Martínez, 1990), en la Sierra de las Nieves (Málaga) (García et al., 2003) 
y en la Sierra del Becerro (Sevilla) (Romero, 2005). 
Se da una invernada de constancia desconocida en los sabinares leoneses de Juniperus 
thurifera, donde Álvarez (1989) registra densidades de 0,7 aves/10 ha en el invierno 1985-
1986. También se observa en invierno en la Sierra de Gredos (Manzaneque y Martí, 1989; 
Sánchez Pérez, 1989; Langlois y Langlois, 2011). Sánchez (1991) observa abundancias de 1,0 
y 2,5 aves/10 ha en los pinares de Pinus pinaster y piornales supramediterráneos de la Sierra 
de Gredos. Tanto las observaciones de Alvarez (1989) en León como las registradas en 
Gredos pudiera tratarse de aves invernantes procedentes de la población cantábrica.  
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Por la zona del Estrecho de Gibraltar hay observación del paso entre septiembre y noviembre y 
de marzo a abril (Cortés et al., 1980; Tellería, 1981; Finlayson, 1992). Observado en Ceuta en 
2005 (Rodríguez Ríos et al., 2006).  
En el noroeste de África las dos razas invernan principalmente en las montañas del Atlas, 
sobre todo en las cumbres del Alto Atlas, Atlas sahariano y montañas Aurès en Argelia (Heim 
de Balsac, 1931; Niethammer, 1955; Ledant et al., 1981; De Juana y Santos, 1981; Isenmann y 
Moali, 2000). En Marruecos (Ryall y Green, 1994, Thévenot et al., 2003), las primeras llegadas 
al Atlas Medio ocurren a principios de octubre, pero en el Alto Atlas no antes de final de mes. 
Las principales llegadas son a finales de octubre y en noviembre, con 230 mirlos capiblancos 
en un dormidero de Tizi-n-Test el 24 de octubre de 1995. En primavera, el regreso desde 
febrero pero sobre todo en marzo, con los últimos hasta primeros de abril. Muy común 
invernando en el Alto Atlas, sobre todo en el sector central y oriental, incluyendo las solanas de 
los valles de Oueds Dadés, Todra, Reherís y Ziz. Más al sur, en la franja predesértica, aparece 
en número moderado tan al sur como Ouarzazate, El-Kelaa Mgouna, Tinerhir, Tadirhoust, 
Tarda y Errachidia. Hay una observación en el Draa inferior, cerca de Goulimine, el 15 de enero 
de 1978. Alcanza, aunque en escaso número, los oasis saharianos (Glutz von Blotzheim y 
Bauer, 1988). En Marruecos se han recuperado 11 aves de Gran Bretaña, 3 de Suiza, 2 de 
Alemania, una de Holanda, una de Italia y una de España. Un ave anillada en Marruecos 
recuperada en Francia (Cramp, 1988). 
En las Islas Canarias se ha observado en la isla Montaña Clara en 1998 (Rodríguez, 1998); 
observado en Tenerife en enero y marzo de 1999 (Emmerson, 2001) y en diciembre de 2005 
(Rodríguez et al., 2006); observado en Lanzarote en diciembre de 2004 (García Vargas, 2005); 
en noviembre de 2008 (García Vargas, 2009; Unquiles y García Vargas, 2009), diciembre de 
2009 (Sagardía, 2010); observado en Fuerteventura en octubre de 1992 (Siverio y Barone, 
193), octubre de 1998 (Palacios, 1999), en noviembre de 2007 (Félix, 2008), en enero de 2009 
(Cerdeña, 2009), octubre de 2009 (Cabrera, 2010), noviembre de 2010 (García Vargas, 2011) y 
en noviembre y diciembre de 2011 (Cabrera, 2012; Osborne, 2012). 
 
Ecología trófica 
En primavera e inicios del verano, dieta basada en invertebrados; el resto del año, sobre todo 
frutos. Los invertebrados encontrados en el Paleártico occidental son: Dermaptera, Orthoptera, 
Hemiptera, adultos y larvas de Lepidoptera, adultos y larvas de Diptera, Hymenoptera 
(Formicidae y Tenthredinidae), adultos y larvas de Coleoptera, arañas, milpiés (Diplopoda), 
pequeños caracoles, limacos y lombrices de tierra. También lagartijas (Zootoca vivipara) y 
salamandras (Salamandra atra). El material vegetal son sobre todo frutos de Juniperus, Rubus, 
Fragaria, Crataegus, Prunus, Sorbus, Sambucus, Berberis, Ribes, Rhamnus, Empetrum, 
Frangula, Viburnum, Olea, Vitis, Lantana, Ligustrum, Viscum, Hedera, Rosa y Vaccinium 
(Cramp, 1988; Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988). 
No hay datos de dieta en las zonas ibéricas de reproducción. Zamora (1990) estudió la 
alimentación en Sierra Nevada, entre octubre y marzo, encontrando que era básicamente 
vegetal y que estaba dominada por los frutos de enebros (Juniperus communis) y, en menor 
medida, por agracejos (Berberis communis). La dieta animal consistió predominantemente en 
coleópteros y miriápodos (Iulus), junto con saltamontes, moscas y larvas de insectos. 
 
Biología de la reproducción 
No hay datos ibéricos. 
En Escandinavia anida desde primeros de mayo al final de junio en la zona meridional y desde 
final de mayo a primeros de agosto en las áreas norteñas. En las Islas Británicas se reproduce 
desde mediados de abril a finales de junio, similar fenología que en los Alpes (Cramp, 1988; 
Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988). 
Anida en el suelo o sobre vegetación baja cerca del suelo, en hendiduras de las rocas o en 
árboles (Cramp, 1988; Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988). 
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El nido tiene tres capas, la más externa de ramitas, muy apretada y compacta; un delgado y a 
veces incompleto plastificado de barro mezclado con hierbas rotas, hojas y musgo cubre el 
suelo y paredes inferiores, con un denso forro que cubre el barro de hierbas delicadas y 
raicillas. El anillo de la pared se compacta con hojas de hierbas, tallos y ramitas de hasta 3 cm 
de anchura. A veces usan humus en vez de barro para el plastificado. Las dimensiones medias 
de 20 nidos de la subespecie T. t. alpestris fueron: diámetro externo 17,6 cm (15,5-20,5 cm), 
diámetro interno 10,2 cm (9,3-11,3 cm), altura 12,2 cm (9,5-20 cm) y profundidad de la copa 6,2 
cm (5-7,5 cm) (Cramp, 1988).  
Huevos subelípticos, lisos y brillantes. Color azul pálido, con manchitas distribuidas al azar de 
tonos rojo parduzco, rojo púrpura y gris púrpura, a veces con un tinte rojizo generalizado. De 
media miden en T. t. alpestris: 30,5 x 22,3 mm (28,9-34 x 20,3-24 mm), n=65 y peso calculado 
de 8,1 g (Cramp, 1988).  
Puesta de 4 huevos (3-6). Una o dos puestas, con dos puestas más frecuentes en el sur del 
área de reproducción. Incubación de 12-14 días, empieza con el último o penúltimo huevo 
(Cramp, 1988). 
Pollos cuidados y cebados por ambos sexos. Se hacen volanderos en 14-16 días y criarán al 
primer año de vida (Cramp, 1988).  
 
Estructura y dinámica de poblaciones 
No hay datos ibéricos. Alcanza 8 años de vida (Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988). 
 
Interacciones con otras especies 
Las poblaciones invernantes en las montañas del sur peninsular son dispersantes de las 
semillas de Juniperus communis, Juniperus phoenicea y Juniperus sabina (Zamora, 1990; 
Jordano, 1993). El rechazo por parte de las aves de frutos atacados por insectos refuerza el 
mutualismo entre los Juniperus y el dispersante (García et al., 1999). 
Durante la invernada, se observan bandos mixtos de T. torquatus, zorzal real (Turdus pilaris) y 
zorzal alirrojo (Turdus iliacus) (Roviralta, 2003). Observado en noviembre alimentándose junto 
a mirlos comunes (Turdus merula) y zorzales comunes (Turdus philomelos)  en un piornal de 
Riolago de Babia (León) Roa y de Gabriel, 2010). 
 
Depredadores 
No hay datos ibéricos. En Rumanía se citan como depredadores de huevos y pollos la ardilla 
roja (Sciurus vulgaris) y el cascanueces (Nucifraga caryocatactes) (Korodi Gál, 1970). Las 
causas de mortalidad de aves anilladas en el noroeste de Europa fueron depredadores 
naturales (9%), en especial el azor y el gavilán, causas accidentales de impacto humano 
(10%), la caza (77%), en especial en Francia, y otras causas el 4% (Del Hoyo et al., 2005). 
La mayoría de las bajas ocurren en las tres primeras semanas después de volar, y se deben 
sobre todo a rapaces (59%), en especial el aguilucho pálido (Circus cyaneus) y el esmerejón 
(Falco columbarius), y a mamíferos (19%), sobre todo el zorro (Vulpes vulpes), el armiño 
(Mustela erminea) y la marta (Martes martes) (Sim et al., 2012). Géroudet (1963) considera al 
gavilán (Accipiter nisus) como su mayor depredador.  
En el norte de Inglaterra aparece como presa frecuente en los nidos de esmerejón. Presente 
como presa marginal del halcón peregrino (Falco peregrinus) en los Highlands de Escocia (Sim 
et al., 2013). Se conoce en Inglaterra un caso de un pollo en el nido devorado por una víbora 
europea (Vipera berus) (Cramp, 1988). Depredado rara vez por Asio flammeus (Mikkola, 1983). 
 
Parásitos y patógenos 
Parasitado por la garrapata Ixodes festai en Cerdeña (Contini et al., 2011). También es 
hospedador del malófago Ricinus elongatus (Burfield, 2002). 
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Actividad 
No hay datos ibéricos. 
 
Dominio vital 
No hay datos ibéricos. 
 
Patrón social y comportamiento 
Normalmente gregario fuera de la época de cría. Observado un bando de 8 individuos en el 
Valle de Lechada (León) en abril (González, 2010) y un bando de 45 aves en Sierra Espuña 
(Murcia) en marzo (Picazo y Ballesta, 1998).  
Al terminar la reproducción se asocia en bandos para alimentarse, a menudo en asociación 
laxa con otros zorzales. Tal asociación prosigue en los cuarteles de invierno (Cramp, 1988; 
Roviralta, 2003).  
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